
        
            
                
            
        

    
		
			
			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			 

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			El temeroso clan de los Tamarco
Luis Carceller Carrique

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

			© Luis Carceller Carrique, 2025

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			Obra publicada por el sello Universo de Letras

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2025

			ISBN: 9791387717070

			ISBN eBook: 9791387716387

		

	
		
			1

			Guaracao, pequeño país enclavado en el corazón del Caribe, goza de un clima benigno, su costa extremadamente rocosa está nutrida de altos acantilados que apenas permiten breves y espaciados embarcaderos, solo Celteca, la capital del país, dispone de un puerto de apreciable extensión.

			En la actualidad que se describe se desgranaban los primeros días de abril del año   1996.

			En el puerto de Celteca, se encontraba amarrada una lancha en el extremo de un muelle en zona portuaria de escasa concurrencia, el “domicilio actual y obligado” de Amanda y de su amiga Lucrecia, como consecuencia de haber sufrido graves perjuicios en su anterior residencia, perjuicios que atentaban incluso contra sus vidas, donde unos desconocidos dieron muerte a Rafael, un fiel compañero de ambas.

			Nacidas en cuna rica, pero forzadas a abandonar sus hogares por lamentables circunstancias al descubrir que las riquezas de sus familias eran generadas por el tráfico de drogas, armas, prostitución y delitos de sangre, estaban conversando de temas referidos a la situación nacida de su obligado presente.

			En aquellos momentos era Amanda la que explicaba a su amiga sus propósitos inmediatos.

			­---No se trata de obrar a la correndeta, pero sí de aprovechar cada instante de nuestras vidas, no podemos olvidar que tenemos bien cumplidos los veintiocho años, juzgo que es una edad apta y suficiente para casarnos y tener hijos, en definitiva, para cuidar de una familia y de un hogar, y constituirnos en amas de casa.

			Cabe reconocer que no hemos huido de la juventud, pero al mismo tiempo nuestras tersuras no son como cuando éramos quinceañeras, esa es la verdad, hemos de convenir que los años siempre dejan mella.

			Y nuestro caso no es una excepción.

			Desde la muerte de Rafael, nuestro recordado   compañero, he quedado muy afectada, él no pudo casarse debido a las penurias económicas que siempre lo habían estrangulado, pero sabes que éste no es nuestro caso, ya que no estamos expuestas a probables entorpecimientos económicos al disponer de una atractiva cantidad que nos asegura estar alejadas de sorpresas indeseables.

			A pesar de intentar ofrecerle a Rafael un estado de bienestar, me pregunto si en verdad lo conseguimos, y su mucho trabajo y persona así lo merecían, pero nos queda el consuelo al considerar que su conducta parecía hallarse muy a gusto entre nosotras.

			Pero, a sus cincuenta años aún estaba soltero, con novia y con firme disposición en casarse. 

			Hoy, en nuestra situación, opino que requiere abordar los deseos que te propongo en estos momentos.

			Sé, Lucrecia, que desde hace largo rato te expongo mi parecer de cómo pienso comportarme a partir de hoy mismo, y te aseguro una vez más que procuraré ser una suerte de escaparate donde pueda mostrarme como una mujer casadera, y aunque pienso trabajar con ahínco, no dejaré de divertirme sin la menor restricción, pues a la vez que lo hago muestro mi anatomía a unos probables ojos interesados en mi persona, con fines casaderos.

			Supongo con firmeza que tu opinión será similar a la mía, pues las dos estamos en la misma situación y a mi parecer con los mismos deseos.

			¿Lucrecia, qué piensas de mi perorata? 

			Una larga pausa se extendió entre ellas. 

			Amanda se quedó sumamente sorprendida y plena de incertidumbre al ver que en el más profundo silencio Lucrecia lloraba, le pareció que se trataba de un lloro en el cual era mejor no interferir. 

			Estuvo largos segundos inmersa en la duda, de si   convenía consolarla o no. 

			“Creo que es preferible callar, dejar que ella exponga sus criterios, ya que no acierto a comprender el motivo de esas lágrimas, quizá sea porque con todo lo que acabo de exponerle le he recordado a Rogelio, y muy probablemente lo echa de menos a pesar de todo el mal que le hizo, es comprensible que así sea.”

			Largos segundos después, Lucrecia se repuso, suspiró profundamente y aclaró las dudas en que estaba inmersa su amiga, de modo que la miró a los ojos y, emocionada pero decidida, le habló con la mayor franqueza.

			—Me gustaría, Amanda, que lo que voy a decirte no sea motivo de divergencias entre nosotras, si no todo lo contrario, que nuestra amistad siga y se consolide mucho más de lo que ha sido hasta el presente.  Te ruego que no me interrumpas y que te abstengas de dar tu parecer con meras palabras antes de plantearte serias reflexiones sobre lo que voy ha confesarte. Por tanto, te pido que escuches cuanto tengo que decirte, con la mayor indulgencia. Sabes que hay sentimientos en la vida que no pueden expresarse con prontas palabras, sino con respuestas serenas de nuestra conducta, de nuestros actos.  Desde la Casa del Lago, o mansión del pirata, iniciamos nuestra vida en comunidad he intentado hablar contigo y decirte muchas cosas que nos conciernen, y aunque ocasiones no han faltado, sí ha faltado por mi parte el coraje de expresarlas, de decírtelas. Siento que el momento ha llegado.  Ahora, y como consecuencia a tus palabras, voy ha exponerte mi sentir sin la menor ambigüedad, de la manera más directa, mas considero imprescindible para conseguirlo hacer un preámbulo que, estoy segura, aclarará conceptos, te pido que procures ser comprensiva,   pues para mí este momento es de gran trascendencia. 

			Lucrecia hizo una pausa, acompañada de un dilatado suspiro, mientras su amiga permanecía expectante.—Sospecho que mis hormonas sexuales deben encontrarse a parecido nivel, o sea que en mí y desde siempre la llamada sexual lo mismo provenía de un hombre como de una mujer. 

			Nunca lograba convencerme de cual era el género que me atraía con mayor fuerza. 

			Te aseguro que jamás se ha encontrado en mi voluntad o capricho el decidirme por uno o por otro género,  sino que es mi naturaleza la que fijaba el camino que yo estaba obligada a seguir.

			Me he sentido desconcertada, perdido el rumbo, a la deriva, cuando en tantas y tantas ocasiones me he preguntado si mis inclinaciones sexuales se acercaban más al hombre o a la mujer.

			Francamente, ignoraba dónde se encontraba mi norte, y añado que esta forma de ser y de sentir me viene desde la pubertad, he estado continuamente sometida a la duda, y por consiguiente a la negación de la felicidad en lo tocante al sexo.

			He procurado siempre ocultarlo a los ojos de los demás, también a los tuyos. 

			Sé que no soy culpable pues ha sido la Naturaleza la que así me ha conformado.

			Pero los demás, de saberlo, no entenderían si mi complejo signo sexual es fruto de la naturaleza de mis hormonas o es el resultado de ser una viciosa, una vulgar lesbiana, únicamente al encuentro del placer.  

			Para mí lo de Rogelio fue una dura prueba pues te hago saber que me esforcé muchísimo para comportarme como debe hacerlo una verdadera mujer, pero te aseguro que todo fue en vano, fracasé estrepitosamente,  tú sabes cómo terminó, sé que me comporté con una presunta culpabilidad, sin ser culpable.

			No obstante, el tiempo que pasé con él propició que mis inclinaciones amorosas se definiesen cada vez más y con mayor ímpetu hacia las de mi mismo género, hacia las mujeres.

			Y, como si tú fueses la solución a todos mis males, de repente apareces en mi vida, te vi pisar mi casa como la mujer que venía ha salvarme de un peligroso enemigo, de un hombre que no podía ser mi pareja porque no sentía ninguna atracción por él.

			También el azar quiso ponerme nuevamente a prueba al brindarme la ocasión de vivir con una mujer,  bajo un mismo techo, durante unos meses.

			Con la mujer que más aprecio, tú, con un muy especial sentimiento que he experimentado hacia ti desde mis tiernos años, desde siempre, y estoy muy segura que para siempre.

			No obstante, luché contra mí misma, y me prometí guardar mi secreto.

			Me apliqué al mucho trabajo que se presentaba en la Casa del Lago y a un esfuerzo mucho mayor que consistía en alejarte de mis pensamientos. 

			No quería involucrarte, no quería que formases parte de mi desviación sexual. 

			¡En honor a nuestra amistad, créeme!

			Como siempre, fracasé rotundamente, fracasé muy a pesar mío.

			Mi vida sentimental siempre ha supuesto una negación a mi entereza.

			Reconozco como fruto de mis inclinaciones, en el presente con innegable atracción hacia las de mi género, que jamás me he propuesto tener hijos, ser madre, es un sentimiento negado para mí, involuntario pero incambiable, solo el pensarlo me horroriza.

			Me agradan los niños, y mucho, sé que son la viva esencia de la vida, la continuación de la especie, los entrañables retoños, todo eso lo comprendo, pero no puedo aceptar que sean hijos míos, ya que ello significa el tener que acostarme con un hombre.

			Lucrecia se detuvo largos segundos, buscando seguramente una expresión que se ajustase lo mejor posible a lo que quería terminar de decir, y, agachando la cabeza, con cierta turbación y después de exhalar un amplio suspiro, terminó la exposición de su secreto.

			—¡Amanda, te confieso con gran humildad, que no he podido impedirme de estar locamente enamorada de ti!
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			Cuando Lucrecia terminó de confesar sus ocultos sentimientos, ambas guardaron un prolongado silencio.

			Cualquier aspecto, menos aquel, Amanda hubiese supuesto escuchar, jamás había notado en su amiga la menor palabra, la menor mirada insinuadora, el menor ademán tendente a aflorar sus sentimientos de desviación sexual, y que esa desviación fuese dirigida hacia ella.

			Nunca sospechó que su amiga sintiese por ella lo que acababa de confesarle, pero, si un tema era cierto es que Lucrecia siempre decía la verdad, no sabía mentir.

			“¿Qué puedo hacer y cómo debo obrar para que nuestra amistad no se resienta, para que Lucrecia no se considere despreciada por mí?

			Hoy, ella es la persona, junto a mi madre, que más aprecio de cuantas haya en el mundo.

			Me encuentro en una difícil coyuntura de la cual debo salir sin perjudicar susceptibilidades, no me perdonaría herir su amor propio.

			Quiero mucho a Lucrecia, pero en manera alguna en el sentido de lo expresado por ella, sí siento un acentuado amor fraternal.

			Pasaron los minutos en un silencio envolvente y asfixiante, una esperaba la respuesta acorde a sus sentimientos, la otra dudaba en cómo presentarle su realidad. 

			Cada una fijada su mirada abstracta en un punto indeterminado, mientras sus pensamientos atendían atropelladamente a aquella situación. Lucrecia, en la nerviosa espera de conocer cual sería la reacción de su amiga, ante aquellas palabras que descubrían los secretos mejor guardados después de tantos años de incorruptible amistad,  Amanda, por no saber cómo abordar aquella tan complicada situación.

			Eran tantos los años de fraternidad, era tan delicado aquel momento, que se requería todo el aplomo, sensatez y comprensión que Amanda era capaz de sentir   para que el desenlace del instante que vivían no enturbiase sus antiguos lazos de amistad, basada siempre en la ayuda leal y un alto concepto de hermandad.

			Una amistad fraternal que en el presente parecía tener sesgos bien diferentes.

			Por el cerebro de Amanda pasaron vertiginosamente múltiples pensamientos, pero ninguno le ofrecía la solución deseada, que quería basarse en la concordia y la ausencia de barreras que se interpusiesen entre ellas, como siempre había sido hasta el presente. 

			Cabía esperar que continuase su amistad, en cualquier caso era evidente que cambiaría, nunca volvería a ser con los matices de siempre. 

			Reflexionó atendiendo al curso de sus propios  años de existencia.

			Amanda, indagando durante brevísimos instantes en su corazón más que en su mente, encontró sin sospecharlo, unos sentimientos dormidos, cenizas de pasados fuegos de juventud en los que en esporádicas ocasiones quiso probar nuevas sensaciones al lado de alguna amiga o al lado de Lucrecia. 

			Para hallar esos recuerdos se hacía necesario remontarse a los primeros lances de su pubertad ya que luego fueron dejados de lado para siempre. 

			Viejos recuerdos que se habían presentado en su mente sin ser llamados, y que querían irrumpir con fuerza dominando su personalidad sexual, definida en los tiempos presentes, y desde hacía muchos años.

			Se sobrecogió ante tales despropósitos mentales, ya que jamás presintió que pudiesen invadir de nuevo sus pensamientos, eran secuelas del olvido.

			Amanda se turbó unos instantes mientras su cerebro se debatía entre oscuras nubes, entre lo hecho ayer, lo que se imponía hacer hoy, y la ignorada previsión de lo que cabía hacer en el mañana.  

			En aquella circunstancia la única alternativa que convenía era procurar zanjar el grave dilema que se había interpuesto entre ella y su mejor amiga, de modo a salvaguardar el afecto que se profesaban. 

			Pero los recuerdos volvían una y otra vez, zarandeando sin reposo su pensamiento.

			De repente, Amanda se puso en pie, se acercó a su amiga y sin proferir palabra la cogió de los brazos y la levantó con decisión y dulzura.

			¡Se abrazaron, sin palabras, con lágrimas! 

			Permanecieron así largos segundos, en el más completo mutismo, sus pechos siguieron pegados sintiendo cada una el palpitar acelerado de la otra, el corazón pugnaba por salirse, la emoción las embargaba, pero el silencio continuó extendiéndose en torno suyo.

			 Suponía la fusión de ambas amigas, pero invadidas sus mentes por atracciones dispares.

			Ninguna tenía intención de soltar el cuerpo que abrazaba, el cuerpo que en tantísimas ocasiones abrazaron a lo largo de toda su vida, como conducta de lazos de afecto y muestras de sincera amistad.

			Y el silencio continuó siendo la pauta.

			 Sus cerebros parecían haber perdido la noción del tiempo, una especie de aturdimiento colapsaba las ideas,  mientras las lágrimas no cesaban, sometidas a los sentimientos que las jóvenes experimentaban en la súbita y tan  inesperada descubierta de sus vidas, de sus más íntimos y guardados sentimientos.

			Una y otra presintieron que en aquel sentido abrazo se abrían, en un sentido u otro, nuevas expectativas a la longeva armonía que siempre habían disfrutado.

			Una armonía que en aquellos momentos estaba  expuesta seguramente a drásticos cambios. 

			De cualquier modo, sus vidas no volverían a ser jamás lo que antes. 

			Un cambio radical de actitud las condicionaría cambiando tal vez el antiguo concepto de amistad por otro muy distinto, de una amistad moldeada a las circunstancias presentes, fruto sin duda de la imparable evolución que todo lo transforma, independientemente de la voluntad de toda persona. 

			Amanda, de pronto se reencontró a sí misma y mediando una infinita estimación, se separó de su amiga al tiempo que la besaba en las mejillas.

			Se miraban con sentimientos reflexivos mientras la pausa acallaba las palabras y sus mentes retomaban parcialmente el aplomo acostumbrado.

			—Sentémonos, Lucrecia, vamos ha intentar poner en relieve lo que tanto nos importa en estos instantes.

			Un silencio se adueñó del especial momento que vivían, luego, Amanda, retomó la palabra.

			—Permíteme, Lucrecia, que yo comience como tú lo has hecho, es decir, rogándote que no me interrumpas en el conjunto de aspectos que creo que es necesario dilucidar, añado enseguida, aun a sabiendas de que es muy difícil, que en nuestras exposiciones los sentimientos sean pacientes para que de ninguna manera se entrometan entre nosotras dos antes de ser muy seriamente meditados, pues lógicamente podrían crear las probables divergencias que tú has citado al comenzar a hablar, pues aun siendo muy grande nuestra amistad qué duda cabe que cada una es un mundo aparte y debemos atenernos a ello, nos guste o no. Yo, como tú, soy esclava de mis propios sentimientos e inclinaciones sexuales y no puedo, aunque quisiese, desecharlos o dejarlos de lado, están ahí y vivo con ellos desde mi pubertad, son una parte íntima de mi ser, de mi persona. Y, lo mismo que te ocurre a ti, es la Naturaleza y no mi voluntad la que ha moldeado mi comportamiento sexual desde que abandoné las perturbadoras dudas que a todos nos asaltan en la pubertad. ¡Me atraen los hombres, solo los hombres!  No de forma obsesiva o viciosa, pero sí con una decidida seducción.  Cuando la necesidad sexual se deja sentir, mi entereza no sabe hallar otra vía más que ir al encuentro de un hombre.  ¡Él hace que me sienta mujer!  Nadie escoge su forma de ser, es la forma de ser la que se instala en nosotros sin que nuestra voluntad intervenga para nada, tú lo has dicho y yo lo corroboro. Yo, al igual que tú, no puedo sustraerme a mis instintos e inclinaciones puesto que es una orden imperiosa que el ciego azar ha puesto sobre mis hombros, muy dentro de mí, como obligada conducta en mi vida. Aunque bien es cierto, Lucrecia, que si sabemos acomodarnos a la orden dada por la Naturaleza, dejará de ser una carga nuestro signo sexual para tornarse en algo muy normal y exento de pesantez. Creo que en ello debemos aplicarnos, tú y yo, si queremos hallar la felicidad. No pretendo en modo alguno darte lecciones porque sé que sabes tanto o más que yo sobre cualquier tema en el que decidamos razonar.  Pero, la profunda amistad que siento por ti me   obliga a asegurar que tanto tu camino como el mío, aunque distintos, pueden y deben conducirnos por sendas de sosiego, de esperanza y de autoestima personal, aunque esos caminos difieran entre ellos.

			Recuerdo, Lucrecia, que en los albores de nuestra pubertad juntamos nuestros cuerpos en una ocasión. Buscaba mi camino, y desde luego ese no era el camino deseable a mi personalidad, me convencí rápidamente al conocer chicos de mi edad que me hacían sentir lo que no podía darme ninguna mujer. Desde aquel entonces no me he desviado ni una sola vez, por supuesto no por miramientos sociales, si no simplemente porque mis inclinaciones sexuales me llevan hacia la atracción de los hombres.  Estoy segura que lo comprenderás, nuestro futuro sentimental, quiérase o no, aunque sosegado transcurrirá bajo horizontes diferentes. Qué duda cabe que nuestras huellas no hollarán la misma senda, ¿pero, acaso existen dos personas con idéntica forma de ser? Sabes muy bien que nadie es como tú o como yo, y por supuesto nosotras también somos distintas,  todos nos parecemos, aunque todos somos diferentes.

			Amanda, durante unos segundos dejó de hablar para poner las ideas en orden y luego siguió.

			—Quiero ser para ti motivo vivo y duradero de felicidad, más el instinto sexual que me ha sido impuesto por la Naturaleza me priva de poder ayudarte, no puedo darte la ayuda que me pides, no puedo, a pesar de quererlo con ahínco y de apreciarte de todo corazón. Pienso sinceramente que en estos momentos ambas nos encontramos en una encrucijada y que obligatoriamente tenemos que escoger para nuestros días por donde encaminar nuestros pasos, tendremos ocasiones, provinentes del denodado sacrificio al servicio del sendero elegido o de la vereda impuesta por las circunstancias que nos rodean y que a veces se interponen entre nosotras y nuestra voluntad, pero estamos obligadas a afrontar el futuro, no existe otro camino. No podemos negar que nos hallamos en una bifurcación en cuanto a los contenidos de nuestro signo sexual, pero en modo alguno quedan involucrados los mil matices que componen nuestra amistad.  Me refiero por supuesto a nuestros entrañables años de sincero afecto, que no tienen porque sufrir cambio alguno. Por consiguiente, entiendo que nuestra amistad en el futuro será lo que ha sido, una sólida y sincera amistad que no debe atender en absoluto a las diferencias sexuales que sienta cada una de nosotras. Espero, Lucrecia, haber desarrollado con el debido sentimiento de amistad las expuestas diferencias de nuestras inclinaciones sexuales que, en modo alguno, tienen porque inhibir nuestros lazos fraternales que durante tantos años nos han unido. He terminado de expresarte mis opiniones, y espero de todo corazón que los sentimientos que albergamos en nuestro pecho sigan con la dicha de siempre.

			Lucrecia, durante el tiempo que Amanda desarrollaba lo que creyó imprescindible para el buen entendimiento de ambas, permaneció con la cabeza agachada, muy atenta a cuanto su amiga exponía, y pasándolo todo por el cedazo de una estricta reflexión, sin duda decepcionante por el alcance de cuanto acababa de oír, ya que su amiga de toda la vida representaba para ella su amado símbolo sexual, único en su mundo. 

			Un símbolo que parecía desintegrarse irremediablemente, como consecuencia de aquellas palabras, que   de hecho, negaban la conjunción sexual de ambas.

			 Hubo unos instantes de tenso silencio, mientras los cerebros procuraban encasillar los sentimientos que ambas habían expuesto. 

			Amanda miraba a Lucrecia, que continuaba con la cabeza agachada, inmersa seguramente en una mayúscula decepción.

			“Cuánto siento esta situación, Lucrecia persigue sin duda ser comprendida y aceptada en sus tendencias sexuales, pero yo no puedo socorrerla.”

			Largos segundos después de que Amanda pusiese fin a su elocución y pensamientos, los propósitos de su amiga se identificaban con una muy cruel sentencia que parecía de ejecución inmediata e irreversible.

			¡Una verdadera tragedia humana! 

			Amanda no atinaba a comprender al escuchar aquella fatídica resolución. 

			—¡¡¡Me suicidaré, me suicidaré!!!
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			El ruido y el ajetreo del puerto corrían a la par del conjunto de la ciudad donde las bocinas y los claxon de camiones, coches y motos, entre otros, formaban una estridente algarabía que se extendía por calles y plazas durante toda la jornada, incluso buena parte de la noche. Era un hormiguero en el cual el más decidido o el menos prudente pasaba el primero sin atender al código de circulación ya que consideraba que su reflejo y acierto eran superiores a los demás y que eso le otorgaba el derecho de dejar de lado a sus conciudadanos, atendiendo solamente a su libre albedrío.

			A mediados de abril se presentó el día con un sol de órdago, como acostumbra en el Caribe, habían pasado un par de semanas desde su llegada a Celteca y Amanda experimentaba ciertas dificultades en aclimatarse a aquellas condiciones de vida que tanto distaban del sosiego y la paz que se respiraba en la Casa del Lago, sin embargo su anatomía parecía olvidar que toda su vida se había desarrollado al diario contacto con el fragor de la ciudad, y ahora no obstante se le hacía difícil asimilarlo.

			Durante el tiempo en que habitaban en la lancha tuvo buen cuidado que los componentes de su familia no descubriesen su paradero, excepto salidas esporádicas para adquirir víveres no salía apenas, y si lo hacía era tomando grandes precauciones, pues sus hermanos no eran de fiar, corrompidos hasta la médula. 

			“Después de desayunar dirigiré mis pasos a pie hasta la casa de mi madre bajo la protección de una peluca y gafas de sol que disimularán mi identidad, sonsacaré a mi madre el ambiente existente en la familia y también en “la familia”, nombre que atiende al conjunto de sus sucios negocios, y me informaré sobre “mis queridos hermanos” que, mucho me temo, andarán a la greña, por ver cual de ellos pueden hacerle con mayores beneficios.

			A partir de los datos que obtenga obraré en un   sentido u otro, no sé si mi paradero es un enigma para ellos, pero su actual modo de hacer y proceder sí es un enigma para mí, y desde luego pienso esclarecer si es Amadeo, el hermano que me sigue en edad, el que está detrás de la muerte de Rafael, de ser así ignoro en ese momento, y más tarde también, cual será mi reacción. 

			Como los penosos acontecimientos me han obligado a vivir de nuevo en la ciudad ello me permitirá también indagar con mayor holgura al asesino de mi padre. 

			Aunque, primero, me buscaré la vida para proveer mis necesidades, no tengo decidido si me haré con una ocupación en una empresa o montaré un pequeño negocio pues el montante que ha sido repartido entre   Lucrecia, la novia de Rafael, y yo, es una cantidad nada despreciable y francamente me permite hacer bastantes cosas, reflexionaré qué es lo que más me interesa.

			Y, desde luego, sin malgastar un solo día, procuraré divertirme y ponerme “en situación casadera”. 

			La muerte de Rafael me ha servido de imborrable lección, me ha decidido para demostrarme que la vida debe vivirse con la mayor intensidad, en tu propio hogar y con los tuyos, él estaba solo en el mundo, aparte de su novia, que la veía muy de vez en cuando, nosotras lo apreciábamos mucho, pero eso, a mi entender, no era suficiente para que se sintiese plenamente identificado con la felicidad, si acaso se sentía apreciado por nosotras.

			Son recuerdos imborrables, pero ya han trascendido con verdadero penar.

			Veo que tengo muchas cosas que hacer y las voy a acometer enérgicamente a partir de hoy mismo, pero sin la locura de las prisas.

			Entre las prisas y la lentitud, está el buen hacer.”

			Recorrió las calles que tan bien conocía, atravesó plazas, observó de nuevo la ciudad en la que había nacido y sin apenas prestar mayor atención a los escaparates,    por muy pomposos que se mostraran a su paso, se halló en el mejor barrio de la ciudad, en el que se encontraba la casa donde siempre había vivido. 

			Antes de llamar a la puerta del que había sido su hogar se desprendió de la peluca y las gafas y las metió en el bolso, llamó con el picaporte, y a los pocos segundos la puerta se abría.

			—Hola, Adelita, ¿está mi madre?

			—Buenos días, señorita Amanda, sí, está trabajando en el despacho.

			—No le digas nada, quiero darle una sorpresa,  ¿has dicho trabajando?

			—Sí, a diario, durante cuatro o cinco horas está trabajando en el despacho.

			—Bien, Adelita, voy a sorprenderla.

			“Una nueva faceta de mi madre, desconocida para mí, se puede decir que nunca la había visto poner los pies en el despacho, era un territorio vedado para ella, fuese porque el huraño de mi padre no quería verla por allí o se trataba simplemente de que mi madre no desease invadir el “sagrado territorio de mi padre”. 

			Tampoco, hoy, me parece tan extraña su conducta porque en ausencia de él es de lo más lógico que ciertas costumbres cambien, además, tendrá algunas cosas que hacer sobre papeleos de la casa, tales como los de la luz, el agua, en fin papeleos que hay que atender.

			Bien, voy a romper el ritmo de su trabajo.”

			Amanda se dirigió al despacho, la amplia puerta corredera había quedado involuntariamente abierta unos pocos centímetros. 

			Al oír Amanda una cariñosa entonación en la voz muy queda de su madre, repentinamente adoptó una intuición y en lugar de entrar se quedó pegada a la madera,   su madre hablaba por el teléfono en aquel instante y Amanda quedó grandemente sorprendida de la melosidad de su voz y de la inflexión que prestaba a sus palabras.

			“Tengo que reconocer que a mi madre jamás la he oído hablar con tanta dulzura, se diría que su melosa y queda voz es la de una jovencita cuando dialoga con su primer amor. 

			Está de lado y veo en su cara una eterna sonrisa mezclada con escogidas y delicadas palabras que, como poco, son muy chocantes para mí. 

			Siempre ha sido afable, pero la he visto sonreír en escasas ocasiones. 

			¿Va a resultar ahora que no conozco a mi madre?

			Hace poco ha cumplido cincuenta años y por supuesto tiene todo el derecho del mundo en rehacer su vida amorosa, pero, no hace tanto que mi padre a muerto,  hace escasamente ocho meses y la hallo palpitando como una adolescente. 

			Tan sentida como se mostró con la pérdida de su marido y en estos instantes parece muy embelesada con quien sea, evidentemente con un hombre pues su especial comportamiento es el propio de una mujer que se encuentra enamorada o encaprichada de un representante varonil, no, no alcanzo a comprender.

			Formo parte de una familia enigmática, anormal, desconocida por mí, sus palabras llegan a mis oídos con toda claridad, escucharé, aunque me sea desagradable, además de saber que no está nada bien escuchar tras las puertas, si lo hago es interesada en desvelar datos que me lleven a descubrir lo de mi padre.”

			—Cuándo y como tú quieras, ya lo sabes, soy para ti, eres para mí, el mundo es lo que nos rodea, tú y yo somos el núcleo, lo demás, incluida mi familia, son simples accesorios sin demasiada importancia, ¿estás de   acuerdo?, hoy puedo por fin sentirme tan desligada como tú lo estás con tu soltería, se acabaron los largos años de ocultarnos a los ojos de todos.

			Las palabras que surgían del auricular ampliaron la sonrisa de la madre de manera infinita, era innegable   que se hallaba en unos momentos de amplia felicidad, su rostro hablaba muy a las claras.

			De repente, el otro teléfono de sobremesa desencadenó su ruidosa sonoridad.

			—Rubén, mi amor, suena el otro teléfono, te llamaré luego, enseguida que pueda.

			Amanda se quedó boquiabierta, el doctor, el supuesto amigo de la familia, era el amante de su madre, y según se desprendía de sus palabras desde hacía años, por lo tanto en vida de su padre.

			“Ese tipejo de doctor, que supongo sabe más de hacer el amor que de medicina, se acuesta con la madre y con la hija, menudo calavera.

			¡Yo caí en sus redes como una principianta! 

			No sé plantearme qué es lo que más me duele, si haberme acostado con él o que él se acueste con mi madre, aunque ambas cosas me molestan muchísimo. 

			¡Semejante desvergonzado, con aires de finos modales y de cuidada palabra! 

			Bien, por hoy ya he averiguado demasiado, la casualidad me ha sido propicia.”

			Amanda juzgó que la ocasión había sido satisfactoria, de gran relevancia para enriquecer su actitud detectivesca sobre la muerte de su padre y de Rafael.

			La llamada del otro teléfono carecía de la menor importancia y duró pocos segundos.

			En cuanto Amanda vio que su madre había terminado de atenderlo la llamó. 

			—¡Mamá!, dijo separada unos pasos de la puerta.

			—¿Ay, pero si eres tú, Amanda, cómo te encuentras?, pasa, pasa, haber, deja que te mire, no tienes demasiada buena cara.

			—Me encuentro perfectamente, ¿y tú, que tal llevas las cosas de la vida?

			—Pues como puedes imaginarte, Amanda, unos días mal y otros no demasiado bien, pero qué quieres, hay que hacer frente a lo que la vida nos presenta, al marcharse tu padre me dejó una pena que estoy segura que nunca me abandonará.

			—Creo, mamá, que deberías poner mayor empeño en levantar ese decaído ánimo.

			—Jamás lo lograré, y lo intento de veras.

			—¿Y mis hermanos, qué es de ellos?

			—Leticia, en la universidad, y Amadeo y Robert en “el cuarto piso”, en ese despacho que siempre da mucho trabajo, a Robert le quedaba poco para terminar la carrera de arquitecto pero no ha querido continuar.  

			Intentamos que todo siga como en vida de tu padre, pero es muy duro lograrlo porque él era único, te diría irremplazable, mi vida, sin él, ha perdido la alegría de ser vivida, pero, comprendo que hay que continuar, y eso es lo que hago por mucho que me cueste.

			—Te veo metida en el despacho, ¿ayudas a que los asuntos de “la familia” funcionen?

			—No, no, Amanda, me coges aquí por pura casualidad, tú sabes que yo de negocios no entiendo nada de nada, además, no quiero meterme en esas cosas, para eso están tus hermanos.

			—¿Y las amistades de siempre, han decaído al morir papá?, algunas de ellas, como por ejemplo el doctor Rubén, al cual yo siempre he apreciado en lo mucho que vale, venían asiduamente, ¿siguen haciéndolo?

			—Pues no, hija mía, es triste reconocerlo, pero al desaparecer tu padre todo se ha venido abajo, Rubén aporta muy poco por esta casa, y eso que era, o parecía ser, uno de nuestros mejores amigos. 

			Sin amistades, y los hijos tan atareados, no tengo quien pueda consolarme, me encuentro muy sola, como desamparada del mundo, aislada de todos.

			Tú eres joven, Amanda, y puede que no te des cuenta de mi triste situación.

			Al rato y cuando Amanda dio por terminado “el interrogatorio” dijo a su madre que debía marcharse por tener muchas cosas que hacer.

			Ni la madre preguntó a qué había venido Amanda a la ciudad, ni ella le dijo media palabra de las razones que la habían empujado a estar allí.

			Se despidieron y ya en la calle y mientras sus pies avanzaban sin prisa, habiéndose colocado de nuevo la peluca y las lentes oscuras, su mente se puso atropelladamente en marcha.

			“¡Qué duro es descubrir que tu propia madre es una mentirosa, una traidora que sabe crear una muy bien tramada red de superchería!

			Me siento profundamente defraudada y me atrevo a pensar que hoy nadie me quiere, y reconozco con pena que no me queda nadie a quien querer.

			Supongo que se trata de episodios fortuitos que la vida te proporciona y que, dependiendo de la personalidad, atentan con mayor o menor intensidad en la entereza de cada persona.

			No niego que descubrir la falsedad, la hipocresía y la tremenda y fría serenidad de mi madre, ha supuesto para mí una evidente y dura decepción. 

			¡Me siento desahuciada del mundo, pues quiérase o no mi madre era mi mayor apoyo!

			Y conocer la relación sentimental que guardan, ella y ese doctor, y desde quien sabe cuántos años atrás, me ha puesto de muy mal talante. 

			Ese conocimiento me lleva a considerar varios aspectos sobre el asesinato de mi padre, aspectos que podrían involucrar a ambos.

			¡Los meditaré en su momento!

			Un día de éstos me veré con el doctor, aunque esta vez pienso dejarlo con los ardores al rojo vivo. 

			Lo más seguro es que no haya terminado de acostarse con la madre, pero sí con la hija.

			Vaya doctor, de necesitar acostarme con un hombre, sabiendo lo que sé, lo haría con cualquier otro antes que con ese putero que se cepilla a mi madre.”

		

	
		
			4

			Amanda necesitaba airear las turbulencias mentales y después de comer en un pequeño restaurante de menú accesible a los bolsillos de simples obreros, encaminó su pausado andar por avenidas y callejuelas, por plazas y callejones. 

			No le importaba lo más mínimo por donde se dirigía a la lancha, lo único que ansiaba era poner sus ideas en orden al tiempo que, sin atender a ello, ejercitaba su musculatura, se consideraba profundamente defraudada en lo concerniente a su madre.
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